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Será solo posteriormente que gen global de América Latina con el poder milita r surgido de 
en los pa íses recién indeoend i­ y dejaba a las pequeñas repú­ la independencia , reimplanta­
zados surja un estrecho "nacía blicas prácticamente inermes ron muchos de los mecanismos 
nalismo locallsta", en oposi­ ante las amb iciones extran je­ de dominación de l sistema 
ción al "nacionalismo hispa­ ras, tuvo una derivación aún colon ial y adecuaron el siste­
noamericano" de los primeros mas lamentable: fue el punto ma republicano a los reque ri­
próceres. Fruto de disímiles de partida de una sistemát ica mientos de sus part iculares in­
intereses económicos regiona­ serie de enconos, rivalidades y tereses. 
les, de ambiciones oligárqu icas recelos, que casi siempre con­
de ansias de poder de los cau­ cluyeron en guerras fratr icidas La esclavitud, contra la que 
dillos militares, de soterradas y en usurpac iones territoriales tanto luchó el Libertador, 
acciones neocolonialistas, ese que, a su vez, desataron nuevas siguió vigente en nuest ros 
"nacionalismo localista" fue el rivalidades e inacabables odios 

n~íc;e s. iunto con e l trib uto de 
factor fundamental en la dis­ internaciones entre nuestros indios, const itu Ido por largo
gregación de las grandes repú­ países. 

tiempo en renglón fundamen­
blicas surgidas de la indepen­ tal de los ingresos públicos. El 
dencia. La Confederación san­ El resuItado final inevitable sistema de libre contratación 
martiana cayó bajo los emba­ fue el advenimiento del neoco­ del tra bajo indlgena, institu ido 
tes de la burques ía portuaria lonialismo. Los pequeños par­ por los decretos bolivarianos 
de Buenos Aires, los "peluco­ ses resultantes de la disgrega­ sobre naturales, devino en el 
nes" chilenos y la oliqarqula ci6n fueron incapaces de resis­ horrendo "concertaje de in­
peruana. La República Cen­ ti r la avasalladora presencia dios" . Y el reparto de tier ras 
troamericana se disgregó en poIítica y econ6mica de Euro­ comu nales a las fami Iias ind f­
republiquitas, al calor de las pa y de los Estados Unidos, y genas, iniciado por esos mis­
pequeñas ambiciones terrate­ terminaron convertidos en mos decretos, dio paso al fest i­
nientes. Y la Gran Colombia, simples apéndices de l capita­ namiento de las t ierras de 
obra mayor de Bojívar, termi­ lismo extranjero, cuando no comun idad, que pasaron a 
nó dividida en tres Estados oli­ en enti dades abiertamente incrementar e l territorio de las 
gárquicos -Ecuador, Nueva semi-coloniales, carentes de haciendas oligárquicas. Por 
Granada y Venezuela-- a los soberanfa plena y siempre todo ello, la "re pública" vino 
que la voracidad imperialista sometid as a la amenaza de la a parecerse más a la ant igua 
norteamericana agreg6 poste­ intervención extranjera. colonia que a la moderna 
riormente un cuarto: Panamá. república liberal que fundara 

En lo interior, las viejas oligar­ Bolívar. 
Esta disgregaci6n, ya de suyo qu fas colonia les acrecentaron 
nociva, pues debilitaba la irna- su poder mediante vincu lación • 

o 

Hacia una labor interinstitu ional en el e udio 
de la cultura folklóri a mediante atlas y bibliograf 'as 

Manuel iJannemann 

Es indiscutible y siempre convendrá destacar­ pa, como ocurre con el reconocimiento dado 
lo, que los est udios del folklore en América a los t rabajos del mexicano Vicente Mendoza, 
Latina poseen una trad ici ón académica casi del argent ino Carlos Vega y de la venezolana 
centenaria, algunos de cuyos resultados les Isabel Aretz , sobre la música aborigen y rnest i­
han permit ido obtener un justo prestigio en za, o con los del brasileño Paulo de Carvalho­
otras partes del mundo, principalmente en Neto, concern ientes a sistematizaciones gene­
Estados Unidos de Norte América y en Euro- rales, enfoques interdisclplinarios y monogra­
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fías, de la cultura folklórica. o con los del re­
cordado amigo y maestro Auqusto Raúl 
Cortazar, respecto del concepto europeo clási­
co del folklore. 

Fue en América Latina dunde Robert 
Lehmann-Nitsche aplicó a un rico mat erial 
ríoplatense su famosa clasificación de las adi­
vinanzas, la cual hoy mantiene su vigencia, y 
fue también aquí donde Rudolph Lenz fundó 
la sociedad de Folklore Chileno, que cumplirá 
ochenta años en 1989, del espír itu de la cual 
son continuadoras investigaciones sobresalien­
tes, como las de Yolanda Pino sobre el cuent o 
folkl ór ico. 

No obstante, al igual que otras disciplinas del 
campo de la cultura, la nuestra necesita un po­
deroso avance de origen latinoamericano, el 
cual produzca los fundamentos, la metodolo­
gía la formulación teórica, las instancias de 
ao l icació n de sus logros científicos oara bie» 

de nuestros pueblos, de acuerdo con nuestra 
realidad, porque aunque la cienc ia tenga ele­
mentos universales así como también los tiene 
la cuItura, existen situaciones, mot ivaciones, 
intenciones, que sólo pueden entenderse con 
sentido latinoamericano de creación científi­
ca, como ha sucedido y segu irá aconteciendo 
con la creación artíst ica, universal por sus al­
cances y únicamente latinoamericana por su 
esenc ia , la de los murales de Siqueiros, de la 
pintura de Guayasamín, de la música de Villa­
lobos, de la poesía de Neruda. de la narrativa 
de García Márquez. 

He usado deliberadamente la voz disc iplina 
por lo que ella exige, en su corrector significa­
do de esfuerzo, de preparación, de perseveran­
cia, de mental idad crítica, de sensibilidad, de 
afecto, cond iciones que bien conjugadas 
pueden alcanzar niveles de óptima eficacia. 

Lamentablemente, no han sido ellas en su 
conjunto un paradigma común de los estu­
diosos latinoamericanos, ni menos aún fre ­
cuente programa de acción en nuestras tierras. 
por lo que se hacen dignos de una gratitud es­
pecial quienes les han dado cumplimiento du­
rante largos períodos, quizás a costa de cuán­
tos sacrificios personales. Y como son pocos 
los elegidos de los dioses del folklore a los 
cuales se les ha otorgado la gracia de la revela­
ción, y también escasos los que hallan carni­

nos abiertos por los grandes maestros, como el 
que yo tuve la satisfacción de encontrar en 
Buenos Aires, en 1960, en el más importante 
congreso de folklore que se ha celebrado en 
A mérica Latina, con la ayuda que mucho 
agradezco de Roger Lecotté, de Francia, de 
Roger Pinon, de Bélgica y de Paulo de Caro 
valho-Neto, brasileño y americano, es impres­
cindible buscar y poner en práctica estímulos 
que atraigan a jóvenes estudiosos, comprome­
tidos con la investigación de su cultura, bien 
dispuestos a que su obra sea una buena 
simiente para la siembra de bienestar de sus 
pueblos. 

Pero para conseguir estos propósitos tenemos 
que ofrecer algo más que expectativas, que el 
carisma de los maestros, que las declaraciones 
de los congresos, que el acicate de poner a 

prueba incesantemente nuestras hipótesis, 
parte irrenunciable de la ciencia, que no es 
una acumulación, descripción y comparación 
de materiales, como siguen intentándolo la 

mayoría de los folkloristas latinoamericanos; 
tenemos que demostrar la existencia sólida de 
tareas institucionalizadas, con una organiza­
ción fructífera, creativa, convincente, de exce­

lencia científica. 

Sobre lo hecho por quienes fueron poniendo 
esperanza sobre esperanza, conocimiento so­
bre conocimiento, piedra sobre piedra, para 
construir la ciencia del folklore en América 
Latina, nos hemos reunido aquí, en un mo­
mento talvez mucho más decisivo de lo que 
ahora imaginamos, sin necesidad de que noso­
tros nos dediquemos a los recíprocos elogios 
ni de que caigamos en la estéril rutina de las 
recomendaciones a nuestros gobiernos sobre 
su obligación de proteger el folklore, por lo 

general sin haber evidenciado las bondades de 
él. 

En esta oportunidad se trata de aprovechar lo 
mejor posible nuestras experiencias, como lo 
pide la convocatoria de esta reunión, y de 
decidir, a corto ya mediano plazo, actividades 
que permitan el desarrollo de la ciencia del 
folklore, y, por ende, lo repito, la obtención 
de conocimientos que promuevan la autovalo­
ración, la dignificación y la integración verda­
dera de nuestras culturas, en beneficio de su 
fortalecimiento y de la ampliación enriquece­
dora de sus modos de vida. 
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Para est o s fines y respet uoso de las sugeren­
cias de l Pres idente del Comité de Folklore de 
la Comi sió n d e Histo ria del I.P.G.H ., nuest ro 
amigo Ce lso Lar a, les sol icito su generosa dis­
posición para ocu parn os d los sigui entes 
temas: el p rim e ro , correspondiente a pro yec­
tos de coo pe raci ón multinacional interinst itu­
cionales, y el segundo, a la bibliografla de fol­
klore latinoamericano , la que si bien pod ría 
inclui rse en la primera área, por su carácte r 
peculiar merece u na co nsideració n aparte. 

Decir pr oyect os de cooperaci6n multinacional 
es centrarse en un ámbito comparativo extra­
ordinaria me nte út il para saber c6 mo es la cul­
tura latinoamericana, no s6 10 la de Cuba, o de 
Panamá, o de Hond u ras, o de Col ombia, o de 
Bolivia; o la d e los miskkitos., o de los sibun­
doy, o de los shua r, o de los qawashkar. Es, 
por eje m plo , preguntarse y contestarse el por 
qué de la po te ncia actual de Pedro Urdenales 
en nuest ro s países; cuyas hazañas corren e n 
len gua q uechua en Bolivia, Que fuera elegido 
para un a t esis d octoral en San Salvador; qu e 
en el Atlas d e Folklore de Chile aparece co n 
arrogant e y abrumadora intensidad. 

Decir proyect os de cooperaci6n multi nacional 
es reflex io na r, por ejemplo en formas, técni­
cas de co nstrucci6 n , recursos de decoración, 
fu ncio nes, de piezas artesanales que obedecen 
a regiones cu ltu ra les, con sus procesos evo luti­
vos y sus proyeccio nes de hoy del futuro en 
una realidad h ispano-and ina. 

En este plano deseo citar un proyecto que he 
presentado a di ferentes organ ismos, hasta ah o­
ra sin respuestas, en el marco de la conmemo­
ración de los quinientos años del descu brí­
m ie nt o europeo de América o del encubri­
mie nto como diría el maestro l ea . El concier­
ne a la investigación de l romance d e proceden­
cia hispánica en los países ibe roamerica nos , 
gé ne ro relevante por la bien sabida significa­
ció n histórico cultural que tiene en e l Nuevo 
Mundo, y el éxito de sus objetivos que no s 
proporcionaría no sólo u n ac op io caudaloso 
de composiciones poéticas y poético-mus ica­
les, de interés para antropólogos, soció logos, 
psicó logos sociales, h istoriadores, geógrafo s 
human ist as, estud iosos de la lite ratura, inve sti­
gadores de la cultura fo lkló rica, filól ogos, lin­

gü ístas ; sino también , un Iumi noso panorama 
int egrad o r de la conservac ión , de l cu ltivo , de 

la recreac ión , de un romancero que hoy pode­
mos llamar genuin o lati noame rica no y q ue 
gua rda mucho de la me moria o ral de España y 
Portugal, red ucida marcad am ente, en nuestro 
tiempo , en sus países de or igen. 

La ed ición y d ifu sió n d e una obra que contu­
viese un co rpus o rgán ico de esto s romances, 
co m plementada audiovísua lme nte, mostraría 
uno de los fen ó me nos cu lt u ra les más represen­
ta tivos de la Améri ca mestiza. 

Me permito, entonces, inc ntivar con fervor a 
mis colegas Que participan en este simposio, 
(1) para que emprendamos este redescu bri ­
miento de Amé rica a través del romancero 
que han preservado nuestros pueblos, con una 
perseverancia qu e re f leje un profundo esp íritu 
de un idad, y solicitarle al Presidente del Co ­
mité de Fo lklore, Celso Lara, Que patrocine e 
impulse esta iniciativa, con el apoyo del Dr. 
Jorge Salvador Lara, Presidente de la Com í­
sión de Histor ia de l Instituto Panamericano de 
Geografía e Histor ia ( I.P.G.H.) 

Resuenan evocad oras y vigorosas en el presen­
te las palab ras de don Ramón Menéndez Pidal, 
publicadas en las pág inas 14 y 15 de su libro 
Los Ro mance s de Am érica y otros Estudios, 
(5ta. edición, Espasa Calpe Ar gen t ina, Co lee­
ción Aust ral, Buenos Aires, 1948 inspiradoras 
de una nueva etapa de investigac ión: " Segura­
mente en la memoria de cada capitán, de cada 
soldado, de cada negocian te, iba algo de l en­
tonces po pula rísimo romancer o español, q ue 
como recuerdo de la in fa nci a reverdecería a 
menudo pa ra end u lza r e l sentimiento de la 
soledad de la patria , para d ist raer el aburri­
miento de los inacababl es via jes o el ter ro r de 
las aventuras con q ue brind aba e l desconocido 
mundo que pisaban" (la primera edici ón es de 
la rev ista Cultu ra Española , Mad rid, No. 1, 
1906, pp . 72-11 1). 

El proced im iento de la cartogra f ía temática 
ha sido de gran utilidad para indicar cómo 
vive la cultura fo lkl6 rica, en cuant o a su vigen­
cia, a su dispersión, a sus fun ciones, a sus for ­
mas, a su d iversidad rE:y i ~n a l y local. Así, los 
atlas de l folkl ore son inst ru ment os gráf icos 

(1) Se ron"",! el Pr imer S1 mooslo Par.emGrfano de H IItOf'II , 
<:IJlebflldo ltI1 ClultQ. dol 30 d oc~u b re 111 5 de novltmbr de 
1988, M /C los .lUr,lk:los M I Inst ituto Panamer icano de Geo­
gra!l a e HlstOt'~ (1.P .G .H .1 
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que permiten leer 105 testimonios de los pro­
pios cultores, obtenid os med iante encuestas 
o rgá nicas efectuadas por rec olectores especi a­
lizados y debida mente entrenad os. 

En América Latina, el precursor de esta t écru­
ca de trabajo, como aconteciera t ambién COII 

otros rubros metodológicos y t emáticos, fue 
el estudioso brasile ño Paulo de Carvalho-Neto , 
por med io de su Geografía del Folklore Ecua­
toriano, publicada el año de 1967, y Chile fue 
el primer pa is que inició un proyecto de Atla s 
del Folklore en toda América, en 1971 , con e l 
patrocinio académico y financiero de la Uni­
versidad de Chile, la colaboración de la Un i­
versidad de California y la Asesoria de la 
Universidad de Bonn. La cart a base de este 
atlas, con su pertinente fascícul o , fue pu bli­
cada en 1985, con el financiam iento de la 
Sociedad Chilena de Historia y Geografía, 
cuya Sección de Folklore, que data de 1913, 
tiene a su cargo la responsabilidad de conti­
nuar con la edición de las cartas te mát icas, de 
las cu ales la concerniente a la narrativa y la re­
ferida a la adivinanza, aparece rán a fines de 
este a rlo, la primera, y a comienzos de 1989, 
la segu nda, asim ismo con e l apoy o financiero 
de dic ha socied ad. 

Debe recalcarse aquí lo expresado por el em i­
nente folklorista Richard Weiss, en su fun da­
mental Introducción al At las del Folklore de 
Suiza, respecto de que los atlas son co mpen­
dios de fuentes de consulta, procedimientos 
para orientar y organizar investigaciones p ro­
piamente tales, ya que los datos Que entrega n 
permiten a los investigadores considerar prio­
ridades, adoptar criterios temáticos, buscar ru­
tas comparat ivas, decidir métodos y técnicas, 
en procura del logro de sus objetivos. 

Lo aprendido y lo mucho más que podamos 
aprender de los atlas de los pa íses europeos 
y del gigantesco proyect o del Atlas del Fol­
klore de Europa, incitan a propone r él los cole­
gas latinoame ricanos e l uso de estos instru­
mentos en nuestras respect ivas naciones. No 
obstante, frente a la realidad de nuestras posi­
bilidades académ icas y nuestros recursos ma­
teriales de hoy , habría Que reconocer lo difícil 
Que ser ia concretar proyectos Que abarcasen 
toda la cultu ra folklórica, como es necesario 
para elaborar s ínte sis globales de los sistemas 
folklóricos de cada pa ís. En cambio, es Iacti ­

ble, un a vez el eg ida sensatamente una temáti­
ca, la participación de varios pa íses -ojalá 
todos los el e Latinoamérica- en cartografías 
e specíf icas, co mo la de los cuent os de Pedro 
Urdernales, ya citados al ocuparme de los pro­
ye ct os de coope raci ón multinaciona!, o la de 
los romances, en re lación con el proyecto 
antes p lantead o; e la de 105 cantos juglarescos, 
entre tantas o t ras a lte rnat ivas. 

Para este fin sugiero la fo rmac ió n de un grupo 
de trabaj o q ue exam ine esta materia, y haga 
llegar su opinió n al Presidente de l Comité de 
Folklore, para q ue él, con los miembros de 
dicho co m ité que puedan convenientemente 
asesorarlo , po nga en marcha un primer pro­
yecto de at las, sea de contribución a un pa ís 
,~ ue hubi era resuelto comenzarlo, sea de indo­
le multinacional , de mayor o menor vastedad 
temát ica. Sobre este particular, ofrezco pro­
porcionar la experiencia chilena de diecisiete 
a ños, 

En cuant o a la bibliografía del folklore latino­
americano, les ruego disculpar el apasiona­
m iento con Que vaya referirme a ella, en pri­
ner té rm ino , porque no existe, y en segundo 
lugar porque la he concebido desde años atrás 
como una instancia previa a la Bibl iografía 
Internac ional del Folklore , a la q ue me he de­
dicado con tenacidad y co n poca y transitoria 
co labo rac ió n de mi s colegas de Arnérica 
Latina . 

Uno de los requerimientos de la comunidad 
cient ífiea mundial consiste en el seguro y rápi­
do manejo de la info rmación de su Quehacer. 
Los estudios del folklore no pueden evadirse 
de esta actual exig encia, y en este plano son 

imprescindibles las bibliografías sistemáticas, 
que entre nosotros se distinguen por su espo­
radicidad y defic iencias técnicas. De ah í que 
una de las t areas urgentes del Comité de Fol­
klore es publicar una bibliografía de folklore 
latinoamericano, así como mantener siempre 
una muy representativa inclusión de nuestras 
publicaciones periódicas y no per iód icas en la 
Bibliografía Internacional de l Folklore, cuyo 
primer número, a cargo del suizo Eduarad 
Hoffrnan-Krayer es del año 1919, y cuyos edi­
tares son ahora el profesor Rolf W. Brednich 
de Ja Universidad de Gott ingen, el profesor 
James 0 0'1'1 , de la Universidad Estatal de 
Yowa. 
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Sin embargo, y pese a que reiteradamente, en 
mi cali dad de coordinador para Latinoaméri­
ca y Filipinas de la mencionada Bibliografía 
Internacional del Folklore, les he manifestado 

a m is co legas la necesidad de mostrar una 
imagen fidedigna de nuestros estudios; que 
esta bibliografía nos entrega la oportunidad 
de compartir una misma tribuna con los paí­
ses más avanzados en nuestra disciplina y no 
seguir desapercibidos para éstos; que cada co­
laborador recibe gratuitamente un ejemplar de 
esta obra que posee cerca de 9.000 referen­

cias, y con la cual se producen efectos multi­
plicadores en nuestras naciones; mis apr ecia­
dos colegas o no contestan mis peticiones, con 
un desconcertante silencio, o eluden los 
plazos y/o las normas de presentación de los 
títulos. con excepciones que, corno la gol on­

drina del refrán, no hacen verano bibliográfi­
ca. De esta manera, la mayor ía de las veces, 
por lamentable negligencia, nos mar ginamos 
de esta obra, con grave daño para el desarroll o 
de la ciencia del folklore en nuestra américa . 

Por las razones que he señalado, yo alient o la 
esperanza de que, a lo menos los países repre­
sentados por nosotros en esta reunión se co n ­
prometan a elaborar, cada dos años, la Biblio­
grafía del Folklore Latinoamericano, y a 
asegurar una presencia digna en la Bib liogra­

fía Internacional del Folklore, así com o a di ­
ri girnos oficialmente a los pa íses restantes 
para que se sumen a este compromiso, a mi 
entender irrenunciable. 

Pido, por lo tanto, aprobar este proyecto de la 
Bibliografía del Folklore Latinoamericano, re­
gida por las normas técnicas en uso, para su 
publicación en la revista especializada del 
I.P.G.H., como ya se dijera, de aparición bia­
nual, mediante una colaboración permanente 
de colegas de nuestros pa íses, y de la cua I se 
seleccionar ían los títulos para la Bibliograf ía 
Internacional del Folklore, conforme los ob]e­

tivos de ella, para lo cual el seño r Presidente 
del Comité de Folklore tomaría las medidas 
que fuesen de rigor. 

Señor Presidente de la Comisión de Historia, 
nuestro afectuoso anfitrión, señor Presidente 
de esta jornada de sim posio, colega s de todas 
las especialidades: 

En esta comunicación ha pre valecido una bús­
queda de proposiciones sobre el desarrollo de 
la disciplina del folklore, con argumentos de 

crítica, polémicos algunos. Y más polémica 
será mi afirmación final de que esta disciplina 
se encuentra en un estado incipiente, no en su 
nivel académico, sino en el institucional, y la 
prueba irrefutable de mi aseveración es el 

grado de reconocimiento que hoy en Améri­
ca Latina se otorga a la investigación de la cul­
tura folklárica institucionalmente, en relación 
con ot ras disciplinas del campo de las llama­
das cienci as del hombre, o sociales, o de la 
cultura . 

Cuand o el esfuerzo de nuestros antecesores y 
de los que hoy luc ham os por la institucionali­
zación poderosa y extensa de la ciencia del 
fol k lore, haya logrado la consistencia que le 
admiramos en Escandinavia, en Europa, en 
Estados Unidos de Norteamérica, entonces, 
por su propio empuje, la disciplina del folklo­
re obtendrá ese reconocimiento y el respeto, 
que ahora está limitado a unos pocos débiles 
sectores académicos, porque esta disc ipl ina 
tiene mucho que hacer en la comprensión del 
hom bre americano . 

Yo sé que los colegas del Comité de Folklore 
van a conseguirlo con sus trabajos cient íficos 
y pragmáticos. y sé que los colegas de otros 
comités de la Com isión de Historia van a dar­
nos su generoso apoyo. Por eso y por la bene­
valencia con que me han escuchado, much ísi· 
mas gracias. • 

0----­




